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Este artículo revisa algunas diferencias que Platón va abriendo dialécticamente, desde el in-
terior, en la apreciación de la maldad, la mentira y el discurso, y de modo paulatino, a lo largo 






This paper revises some differences that Plato opens dialectically, from inside, in the appre-
ciation of evil, lie, and discourse, and in a gradual way, throughout successive works. The claim 
would be to disrupt equivocal dichotomies as well as to put the philosophical molds of myth and 
artistic imitation which the dialogues themselves produce. As a result of platonic charm, philo-
sophy displaces the archaic methods of education prevalent among Greek elites and establishes a 
tragical, mythical, and discoursive pattern still operative in the present.
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vas considerada como campo espiritual sui generis”1.
/DVHYLGHQFLDVWH[WXDOHVH[WUDtGDVGHORVGLiORJRVFRQODVTXHHVWDFRUULHQWHGHRSLQLyQVHIXQ-




su imitación, por tanto, hecha de palabras, colores, ritmo y musicalidad, no posee, sin embargo, 
el conocimiento de un auténtico arte, como el del carpintero que fabrica las sillas, o las ideas que 
solo los “ojos del alma” pueden ver. Al no tener contacto con las ideas o el dominio de un arte, los 
poetas no saben de verdad si las maravillosas obras en que representan la excelencia, las virtudes 
(aretai), son buenas o no, de modo que terminan por arruinar la capacidad de discernimiento de 
ORVHVSHFWDGRUHV\HQGH¿QLWLYDVX³DOPD´HQWHUD
6LQHPEDUJRDODKRUDGHOHHUD3ODWyQQRHVFRQYHQLHQWHWRPDUDOSLHGHODOHWUDORV'LiORJRV
como si aquello fuera “una exposición directa de la opinión de su autor”2 o como si estuviéramos 
DQWH³XQFXDGURGHD¿UPDFLRQHVFDWHJyULFDV´3, con los puntos de una doctrina cerrada.
6XSRQHUVLQPiVTXH6yFUDWHVHVSRUWDYR]GHOSHQVDPLHQWRGH3ODWyQHVLQFXUULUHQOD³IDODFLD
de la transparencia”4, como apunta Kahn, algo así como dar por bueno que el Quijote es el alter 
egoGH&HUYDQWHV\QRVFRQGXFHDSDVDUSRUDOWRWRGD³ODLQWHQFLyQDUWtVWLFDFRQTXH>ORVGLiORJRV@
fueron compuestos”5. De ese modo, estaríamos muy lejos de una comprensión de los mismos y 
SRFD¿ORVRItDSRGUtDPRVH[WUDHU$VtTXHGHEDVHKHPRVGHWRPDUORV'LiORJRVSRUORTXHVRQ
REUDVGH¿FFLyQFRQSHUVRQDMHVELHQFRQRFLGRVGHOS~EOLFRSDUDHOTXHIXHURQFUHDGRVORVDWHQLHQ-
ses del siglo IV, y no ser engañados por la “ilusión óptica”6 de creer que estamos ante encuentros 







WUD³LPSXOVRVFDSDFHVGHPRYHULPiJHQHVHQWUHVSODQRVFXDQGRPHQRV´8: la Atenas del siglo IV y 
ODUHFUHDFLyQ¿FWLFLDGHODGHOVLJOR9³HOGHVDUUROORDUJXPHQWDOGHODFRQYHUVDFLyQ´TXH³RUJDQL]D
QXHVWUDFDSDFLGDGGHFRPSUHQVLyQ´GHMiQGROD³IRUPDGD´¿QDOPHQWHRSHUDQGRDOPLVPRWLHP-
po que las dos anteriores, funciona “la experiencia que cada individuo tiene y que se encuentra 
1 Panofsky, E., Contribución a la historia del arte,0DGULG&iWHGUDS
.DKQ&K3ODWyQ\HOGLiORJRVRFUiWLFR(OXVR¿ORVy¿FRGHXQDIRUPDOLWHUDULD Madrid, Escolar y Mayo, 2010 p. 
68.
*RQ]iOH](VFXGHUR6³(OSDUDGLJPDGH³(OSROtWLFR´´HQ(LNDVtD5HYLVWDGH¿ORVRItDn.º 12, 2007, p. 69-86.
.$+1&K3ODWyQ\HOGLiORJRVRFUiWLFR(OXVR¿ORVy¿FRGHXQDIRUPDOLWHUDULD op. cit., p. 68.
5 Ibid.,  p. 68.
6 Ibid., p. 32.
7 Ídem.
*RQ]iOH](VFXGHUR6³(OSDUDGLJPDGH³(OSROtWLFR´´op. cit., p. 69.
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manejable por él como para contar la película a su modo”, es decir, para dar razón de lo que es y 
no ya dar una “reducción conceptual” de una Idea.
$VtSXHVFRQHVWDVJXtDVSUHYLDVSDUDODOHFWXUDGHORV'LiORJRVQRVSURSRQHPRVHQWUDUHQDO-
gunas diferencias que se hacen en la apreciación de la mentira, el mito, la imitación y el discurso, 
y como consecuencia, alterar algunas conexiones entre ellas, arraigadas y atribuidas tradicional-
PHQWHDOD¿ORVRItDGH3ODWyQ
$GHPiVHQHODUWtFXORDVXPLPRVODLQWHUSUHWDFLyQLQJUHVLYD\XQLWDULDWDOFRPRODSURSRQH





en el Banquete, el Fedón y la República, y que solo pueden entenderse de forma adecuada desde 
la perspectiva de estas obras intermedias”9.
En ese sentido, creemos que nuestra interpretación se ajusta plenamente al programa ingresi-
vo, dado que ponemos en relación el contenido del Hipias menor con la República, donde el tema 
de la mentira es retomado nuevamente en el contexto de la educación de los guardianes.
Finalmente, probaremos el entrelazamiento ensayado en las apreciaciones sobre el mito, la 
LPLWDFLyQ\HOGLVFXUVRHQORVSURSLRVGLiORJRVD¿QGHGHVHQFDQWDUHOKHFKL]RSODWyQLFRPRVWUDQ-
GRHOHPSOHRGHORVQXHYRVPROGHVDUWtVWLFRVPtWLFRVHLPLWDWLYRVHQOD¿ORVRItD
La mentira, del Hipias menor a la República
&KDUOHV.DKQGLFHTXHHOHipias menorHVXQRGHORVGLiORJRV³PiVGHVFRQFHUWDQWHV´ 10 porque 
concluye, no ya con una “paradoja”, sino con una “falsedad moral” contraria por completo al inte-
OHFWXDOLVPRVRFUiWLFRVRVWHQLGRKDVWDHQWRQFHVHOTXHKDFHPDOYROXQWDULDPHQWHHVPHMRUSHUVRQD
que quien lo hace involuntariamente11.
(O'LiORJRVHHVWDEOHFHHQWUH6yFUDWHVH+LSLDVXQVR¿VWD\HGXFDGRUSURIHVLRQDOTXHVHYDQD-
gloria de ser experto en las artes (techné)PiVFRPSOHMDVDVtFRPRHQDVWURQRPtD\PDWHPiWLFDV
/DFXHVWLyQTXHODQ]D6yFUDWHVHVFXiOGHORVGRVKpURHVHVPHMRUVL2GLVHRDVWXWR\HPEXVWHUR
o Aquiles, simple y sincero. En el desarrollo de la conversación, Sócrates no encuentra diferencias 
entre un embustero y un sincero porque descubre que el conocimiento de lo que es, el dominio de 
un arte o la posesión de la techné, es una condición sin la cual no puede haber engaño deliberado. 
$VtSXHVODFDSDFLGDGGHPHQWLUH¿FD]PHQWHHVWiXQLGDLQGLVROXEOHPHQWHFRQODFDSDFLGDGSDUD
decir la verdad. De hecho, puestos a ponderar quién es mejor, Sócrates, con ciertas dudas al prin-
cipio, ya abiertamente después, concluye, en contra de lo que estaría dispuesto él mismo a aceptar, 
pero forzado por el argumento: quienes mienten voluntariamente, pues tienen el dominio de la 
techné,VRQPHMRUHVTXHORVTXHORKDFHQLQYROXQWDULDPHQWHGDGRTXHQRWLHQHQQLQJ~QVDEHU
.DKQ&K3ODWyQ\HOGLiORJRVRFUiWLFR(OXVR¿ORVy¿FRGHXQDIRUPDOLWHUDULDRSFLW p. 83-84.
10 Ibid., p. 134.
11 “Los que causan daño a los hombres, los que hacen injusticia, los que mienten, los que engañan, los que cometen 
faltas, y lo hacen intencionadamente y no contra su voluntad, son mejores que los que los hacen involuntariamente” (Hipias 
menor 372 a) 
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en este punto. 
A mi modo de entender, sin embargo, el contenido del Hipias menor, la maldad unida al 
embuste y la mentira, es retomado en la República al hacerse diferencia allí entre “la verdadera 
mentira” y “mentira expresada en palabras”12. Una, “la verdadera mentira”, es “la ignorancia en 
HODOPDGHTXLHQHVWiHQJDxDGR´PLHQWUDVTXHODRWUD³ODPHQWLUDH[SUHVDGDHQSDODEUD´³HVVROR
una imitación que afecta al alma, es una imagen que surge posteriormente, pero no una mentira 
absolutamente pura”. 
$GHPiV6yFUDWHVDFRPSDxDODH[SOLFDFLyQFRQXQDYDORUDFLyQ³ORTXHPHQRVDGPLWLUtDFXDO-
quier hombre es ser engañado y estar engañado en el alma con respecto a la realidad”, dado que 
³QDGLHHVWiGLVSXHVWRDVHUHQJDxDGRYROXQWDULDPHQWHHQORTXHGHVtPLVPRPiVOHLPSRUWD>HO
DOPD@QLUHVSHFWRGHODVFRVDVTXHPiVOHLPSRUWDQ´3RUWDQWRODYHUGDGHUDPHQWLUDHV³RGLDGD
por los dioses y los hombres”.
(QFDPELR³ODPHQWLUDH[SUHVDGDFRQSDODEUDV´HV³~WLOFRPRSDUDQRPHUHFHUVHURGLRVD´




La diferenciación de dos clases de mentiras, la auténtica, la ignorancia arraigada en el alma, 
odiosa tanto a hombres como a dioses, y la que es solo una imagen de aquella, hecha con palabras, 
GDSLHDXQDSRVWHULRUGLIHUHQFLDFLyQGHQWURGHODVPHQWLUDVGHHVWDFODVHHQWUHODVTXHVRQ~WLOHV
cuando se emplean como remedio y las que son no lo son. 
Esta serie de diferencias abre una profunda brecha en la consideración arcaica u homérica de 
ODPHQWLUD3DUDXQS~EOLFRIRUPDGRSRUORVSRHWDVDQWLJXRVGHFLUDOJRGLVWLQWRDORTXHXQRSLHQ-
VDHVPHQWLUVLPXODU¿QJLU7DO\FRPRHVFXFKDQDORVDHGRVKRPpULFRVFDQWDU³(VPLHQHPLJR
como las puertas del Hades el que oculta en la mente una cosa y dice otra”14. Sin embargo, suponer 
que hay identidad entre pensar y decir es incurrir en la falacia de transparencia a la que hemos 
aludido anteriormente. Así que, una vez que hemos hecho y pasado por las divisiones propuestas 
SRU6yFUDWHVODIDODFLDTXHGDDWUiV
Discursos falsos, mitos e imitación
Después de considerar la naturaleza que los guardianes han de tener, Sócrates pasa a detallar 
cómo han de ser criados (RepúblicaF3DUDHOORFRQWLQ~DODWUDGLFLRQDOHGXFDFLyQJULHJD
EDVDGDHQODJLPQDVLDTXHHQWUHQDHOFXHUSR\ODP~VLFDTXHSUHSDUDHODOPD3XHVELHQHQOD
P~VLFDODSULPHUDHQLPSRUWDQFLDSRUIRUPDUHODOPDLQFOX\HORVGLVFXUVRV
Los discursos, dice Sócrates, son de dos clases: verdaderos y falsos (376 e). Pues bien, ningu-
QRHVGHVHVWLPDGRHQODHGXFDFLyQGHORVJXDUGLDQHV(VPiV6yFUDWHVD¿UPDTXHDORVQLxRVKD\
que “moldearlos” primero con “los mitos”, que “en general son falsos, aunque también haya en 
ellos algo de verdad” (377 a). 
Este “algo de verdad” que hay en los mitos es una observación muy importante porque rasga 
también la dicotomía y separación total entre lo verdadero y lo falso. En ese sentido, no es acci-
GHQWDOTXH3ODWyQHPSOHHSDUDLOXVWUDUFyPRHOPLWRIXQFLRQDHQHODOPDODPHWiIRUDGHOVHOOR
12 República 382 a-d
13 Phármakon: el remedio o droga puede curar en la dosis adecuada o resultar dañina si no. 
14 IlíadaYHUVRVFDQWR,;VHJ~QODHGLFLyQGHOHipias menor
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TXHPiVWDUGHXVDUiHQHOTeeteto (191 b-d) para explicar el proceso del conocimiento. El mito, 
DOLJXDOTXHVXFHGHUiFRQHOFRQRFLPLHQWRPROGHD\PDUFDDOMRYHQ³PiVTXHHQFXDOTXLHURWUR
momento”, “con el sello con que se quiere estampar a cada uno” (República 377 b).
Pues bien, el sello ha de ser el mismo en los mitos mayores15 y menores, y en él no ha de 
quedar rastro de las “falsedades” y las “mentiras innobles” (377 d) con que son representados los 
GLRVHV\ORVKpURHVSUHFLVDPHQWHODFODVHGHPHQWLUDVTXHQRVRQ~WLOHVSRUTXHQRDFW~DQFRPR
remedio.
En este planteamiento no hay la tópica correspondencia plena entre lo falso, lo feo y malo. Lo 




posible a la verdad”, como ya había quedado dicho. La frontera, por tanto, en el mito entre lo falso 
y lo verdadero se difumina. Finalmente, si añadimos la diferencia entre “mentiras auténticas” y 
³PHQWLUDVKHFKDVFRQSDODEUDV´HQWRQFHVDXQTXHHOPLWRVLJDSHUWHQHFLHQGRDOiPELWRGHORIDOVR
\ ODPHQWLUDHQHOiPELWRGH ODVSDODEUDVTXHGDDVLPLODGRGH IDFWR a lo auténtico, hermoso y 
bueno, aunque subordinado al discurso verdadero. 
¢&XiOHVHQWRQFHVHOFULWHULRSDUDVDEHUTXpPLWRVVRQPHQWLUD"6yFUDWHVGLFHTXHORVPLWRV
han de representar16 bien “con el lenguaje a los dioses y los héroes” (377 e) y “guardar silencio” 
FDXWRVREUHODVFRVDVTXHGHVHUFLHUWDVSXHGHHFKDUDSHUGHUHODOPDGH³QLxRVD~QLUUHÀH[LYRV´
D(QGH¿QLWLYDQRVHUiQYHUGDGJXHUUDVFRQVSLUDFLRQHV\OXFKDVHQWUHGLRVHVQLQDGDSRU
el estilo, dice él, “al menos si exigimos que los que van a guardar el Estado consideren como lo 
PiVYHUJRQ]RVRHOGLVSXWDUHQWUHVt´E$VtSXHVVRORHQIXQFLyQGHOVHOOR\VXPDUFDHQHO







considerados como “relatos sacrílegos”, dado que “ni son convenientes para nosotros ni coheren-
tes entre sí” (380 b).
En este punto, Sócrates establece una correspondencia entre la belleza, la excelencia y la 
UHSUHVHQWDFLyQGHORTXHHVSHURHOXGHHPSOHDUHOWpUPLQR³YHUGDG´SDUDHVWR~OWLPRRHOGH³IDO-
sedad” para el caso de los mitos que se salgan de lo conveniente (en este caso habla de sacrilegio). 
(VPiV VDEHPRVTXH ODVDFFLRQHVFHQVXUDGDVVRQPHQWLUDV LQQREOHVSHURGHQLQJ~QPRGRVH
D¿UPDTXHORFRQWUDULRODVDFFLRQHVEHOODV\PiVH[FHOHQWHVVHDWDPELpQYHUGDGHUR
Tal y como sostiene Luc Brisson, “el valor de verdad o de falsedad de un mito es algo de 
VHJXQGRRUGHQHQODPHGLGDHQTXHXQPLWRHVYHUGDGHURRIDOVRVHJ~QFRQFXHUGHRQRFRQHO
GLVFXUVRTXHVRVWLHQHHO¿OyVRIRVREUHHOPLVPRWHPD´ 18. De hecho, Brisson analiza el término tal 
como Platón lo inventa y encuentra que es empleado con una función descriptiva, como “instancia 
15 Los de Homero y Hesíodo
16 Representar con palabras no es diferente a hacerlo con pinturas: es dar una imagen de algo que vemos con “los ojos 
del alma” o solo con “los del cuerpo”.
17 El “realmente” enfatiza el sentido ontológico pero choca también al lector ateniense acostumbrado a unos mitos 
KRPpULFRVTXHQDGDWLHQHQTXHYHUSRUORTXHVHHVWiGLFLHQGRFRQODIRUPDTXH3ODWyQOHVHVWiLPSULPLHQGR/DEHOOH]DOD
H[FHOHQFLD\HOVHUDXWpQWLFRHVWiQHQFRUUHVSRQGHQFLDGHPRGRTXHVLKD\PHQWLUDH[SUHVDGDHQSDODEUDVHQORVPLWRVQR
es una mentira o falsedad auténtica.
18 Brisson, L., Platón, las palabras y los mitos. ¿Cómo y por qué dio nombre al mito?, Madrid, Adaba, 2005, p. 172.
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de comunicación” o “discurso por el cual se comunica lo que una colectividad dada conserva en la 
memoria del pasado y lo transmite oralmente”, pero también con una función crítica, como un dis-
FXUVRTXH³QLHVYHUL¿FDEOHQLDUJXPHQWDWLYR´\HVSRUHOORGHXQHVWDWXWRLQIHULRUDOTXHVtORHV19.
El caso es que a partir de estos principios, Sócrates extrae dos leyes fundamentales en la com-
SRVLFLyQGHORVPLWRVUHIHUHQWHVDORGLYLQR/DSULPHUDD¿UPDTXH³GLRVQRHVFDXVDGHWRGDVODV
cosa, sino solo de las buenas” (380 c). La segunda ley establece que los dioses “no son hechiceros 
que se transforman a sí mismos ni nos inducen a equivocarnos de palabra o acto” (383 a). Tales 






valor en los guardianes o la moderación, hacerlos dueños de sí mismos y que les resulte odiosa la 




en la polis como un motín, una rebelión “capaz de subvertir y arruinar un Estado del mismo modo 
que una nave” (389 d). 
)LQDOPHQWHODJUDGDFLyQTXHFRPLHQ]DHQORVDVXQWRVGLYLQRV\FRQWLQ~DHQORVGHORVKpURHV
es suspendida al tratar los moldes de mitos humanos, en tanto no quede aclarado qué es la justicia 
y se vea con detalle si lo que cuentan los mitos, “la justicia es un bien ajeno para el justo, y lo 
propio de este su perjuicio” (392 b), es o no cierto. 
En cuanto al modo en que deben ser dichos lo mitos por los poetas, Sócrates establece una 
diferenciación, que al interlocutor le resulta desconocida, entre el discurso imitativo, en el que “se 
asemeja uno mismo a otro en habla o aspecto” (393 c), la narración simple, “en la que el poeta 






DDTXHOPDUDYLOORVRTXHVHDFDSD]GH³DVXPLU ODVPiVYDULDGDV IRUPDV´³SDUD LPLWDU WRGDV ODV
cosas”. Ante ese se inclinaría como “ante alguien digno de culto”, ”derramaría mirra sobre su ca-
beza” y “lo coronaría con cintillas de lana”, pero lo enviaría a continuación a otro Estado (398 a).
Libro X de la República 
&RPR\DVHxDODPRVHOOLEUR;VXHOHDGXFLUVHFRPRODSUXHEDGH¿QLWLYDGHODVHSDUDFLyQIURQ-
WDOHQWUHOD¿ORVRItDSODWyQLFD\PLWR\HODUWHLPLWDWLYR<HQHIHFWR6yFUDWHVVHQWHQFLDDTXtDORV
poetas a salir de la polis ideal porque son la “perdición del espíritu de quienes les escuchan cuando 
19 Brisson, L., Ibid., p. 16-17.
³6LHVDGHFXDGRTXHDOJXQRVKRPEUHVPLHQWDQHVWRVVHUiQORVTXHJRELHUQDQHO(VWDGR\TXHIUHQWHDVXVHQHPLJRV
RIUHQWHDORVFLXGDGDQRVPLHQWDQSDUDEHQH¿FLRGHO(VWDGRDWRGRVORVGHPiVOHVHVWDUiYHGDGR<VLXQSDUWLFXODUPLHQWH
a los gobernantes, diremos que su falta es igual o mayor que la del enfermo al médico o que la del atleta a su adiestrador 
cuando no les dicen la verdad respecto de las afecciones de su propio cuerpo” (República 389 b-c)
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y los “deseos”, se sobreentiende.




del Artesano que fabrica la formas verdaderas consideradas en sí mismas, independientes de las 
cosas en que se aplican. Desde el punto de vista platónico, una ciudad donde la primacía la tienen 





“implantando un mal gobierno en cada uno” (605 b), no entraña que sí exista otro arte dirigido a 
la mejor, a la que pondera las cosas, a la parte que resiste mejor el sufrimiento y las desgracias, a 
la obedece a la ley “que dice que lo positivo es guardar calma en los infortunios” (604 b), a la que 
DFRVWXPEUDHODOPDDGDUVHFXUDFLyQUiSLGRHWF
Así parece reconocerlo el propio Sócrates cuando declara que “si la poesía imitativa y dirigida 
al placer puede alegar alguna razón por la que es necesario que exista en un Estado bien gober-
nado, la admitiremos complacidos, conscientes como estamos de estar hechizados por ella” (607 
c). Por el contrario, si tal cosa no se da, “haremos como los que han estado enamorados y luego 
consideran que ese amor no es provechoso” (608 a).
(QPLRSLQLyQORV'LiORJRVHQVXFRQMXQWRHVSHFLDOPHQWHODRepública,\OD¿JXUDDUWtVWLFD
con la que Platón ha construido el genio de Sócrates, son la muestra acabada de ese campo abierto 
DODSRHVtDLPLWDWLYD/RTXHRFXUUHHVTXHOD)LORVRItD\ORV'LiORJRVFRQVXPDQXQDUXSWXUDVLQ
parangón en los procedimientos habituales que los griegos tienen para educarse. En el drama pla-
WyQLFRHOOHFWRUSXHGHRUJDQL]DUODFDSDFLGDGGHFRPSUHQVLyQ\H[WUDHU¿ORVRItDQRVRORSRUTXH
HVWi UHODFLRQDGR GLDOpFWLFDPHQWH FRQ HO FRQWHQLGR DUJXPHQWDO TXH VH GHVSOLHJD HQ XQD FLXGDG
recreada, sino también porque es una tragedia21 donde se fragua la experiencia y el modo de ser 
de cada cual. 
En el libro X, Sócrates retoma el hilo acerca de las normas que los mitos han de seguir al imi-
WDUVHUHVKXPDQRV\TXHKDEtDGHMDGRHQVXVSHQVR<GLFH³PDQWHQHUDOPi[LPRODFDOPDHQORV
infortunios y no irritarse”, “dado que no se adelanta nada en afrontarlos coléricamente” (604 b-c). 
<PDQWHQLHQGRHVDPDQHUDGHVHUHQORV'LiORJRVYHPRVDQWHWRGRD6yFUDWHV
(OOLEUR;WDPELpQOODPDD³DFRVWXPEUDUDODOPDDGDUVHFXUDFLyQUiSLGDPHQWH\DOHYDQWDUOD





como hacemos nosotros, al haber cambiado notablemente las normas de comunicación escrita. En 
“lector”, en la Academia, tiene en el escrito una etopeya en toda regla de Sócrates y otros perso-
(ODVSHFWRSRpWLFRHVHQFLDODORV'LiORJRV\OD¿ORVRItDSODWyQLFDKDVLGRDERUGDGRUHFLHQWHPHQWHHQ(VSDxDSRU
+LGDOJR$³3HULSHFLD\SDWKRVGH6DQWLDJR*RQ]iOH](VFXGHUR¢(VHOPLWRGHODFDYHUQDXQDWUDJHGLD"´HQLa oscuri-
dad radiante. Lecturas del mito de la caverna de Platón>HQKRPHQDMHDOSURIHVRU6DQWLDJR*RQ]iOH](VFXGHUR@2YLHGR
%LEOLRWHFD1XHYD\8QLRYLS0iVFOiVLFDHVODREUDGH)ULHGOlQGHU3Platón. Realidad del ser y verdad de 
la vida,  Madrid, Tecnos, 1989.
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najes, y su misión es tomar e imitar el modo de ser de cada uno, sus poses y movimientos, junto 
con su manera de argumentar y pensar, llevando a cabo la narración mixta, con mayor uso de la 
realizada en primera persona, que Sócrates había prescrito antes. Así, no solo es su pensamiento 





para sustituir al que procuran los artistas y consolidar un buen régimen, tanto de la ciudad como 
de los hombres que son parte de ella.
&RPRFLHUUH D ODRepública, Sócrates cuenta un relato que ha escuchado, el mito de Er el 
armenio sobre la inmortalidad del alma que poco antes había “demostrado” argumentalmente. A 
WUDYpVGHHVHGLVFXUVRIDOVRHQFLHUWRPRGRSXHVHVWiKHFKRFRQSDODEUDVSHUR~WLOKHUPRVR\
HQGH¿QLWLYDWDPELpQYHUGDGHURUHDOPHQWH6yFUDWHVHQXQFLDXQUHPHGLRFRQHOTXHLQIXQGLUHQHO
alma una imagen placentera de la auténtica belleza, excelencia y justicia, un relato acerca de una 
vida sin término. 
El hechizo o la ilusión platónica adquieren entonces su maravillosa dimensión persuasiva. 
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